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Nunca habíamos festejado un cumpleaños. ¡Es el momento de hacerlo! 
Aunque los esfuerzos comenzaron antes, fue en junio de 1996 cuando el 
Museo de la Palabra y la Imagen, realizó su primera aparición pública con 
la presentación del libro Luciérnagas en El Mozote.  Para conmemorar el 20 
aniversario, esta edición de Trasmallo hace memoria de algunas de nuestras 
propuestas culturales lanzadas en estas dos décadas de perseverancia.

 
Nuestro compromiso: cultivar memorias que movilicen el pensamiento 

crítico; acompañar a colectivos juveniles, articular iniciativas de arte y 
cultura como oportunidades frente a los estragos de la violencia, al tiempo 
que continuaremos proponiendo alternativos modelos de gestión cultural. 

Veinte años tejiendo memorias y valores, apenas comenzamos…

      
Carlos Henríquez Consalvi, "Santiago"
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ara comprender el origen del Museo de la 
Palabra y la Imagen, es necesario remitirnos 
a la historia de Radio Venceremos, la emisora 

que durante el conflicto armado fue una fuente 
alternativa de información, siendo el primer 
medio en reportar al mundo la masacre de El 
Mozote, en momentos en que poderosas fuerzas 
negaban su existencia. Desde las montañas 
de Morazán, el periodista Carlos Henríquez 
Consalvi, “Santiago”, fundador y voz de la Radio, 
inició el resguardo de grabaciones y documentos 
sobre ese período tan importante de la historia 

de El Salvador. Como antecedente de futuras 
acciones, desde esos micrófonos, se solicitaba 
a los combatientes escribir sus memorias y 
compartirlas con los radioyentes, al tiempo que se 
recolectaban testimonios entre las comunidades 
campesinas.

Finalizado el conflicto armado, la clase política 
conservadora y la nueva izquierda insertada 
en la vida civil, durante un tiempo guardaron 
silencio, hasta que encontraron la forma de 

GEORGINA HERNÁNDEZ RIVAS*
Antropóloga, co-fundadora del MUPI
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recuperación del pasado mediante las memorias 
de algunos de sus líderes históricos. La mayoría 
de estas publicaciones tuvieron un tinte heroico o 
exculpatorio, obviando los deberes históricos de 
la búsqueda de verdad y reparación. Al contrario, 
abundaron las confrontaciones entre las 
versiones de la izquierda y la derecha, abonando 
al caos de la desmemoria. Sin embargo, desde las 
comunidades surgieron numerosos esfuerzos 
por fijar la memoria social y transmitirla a las 
nuevas generaciones. En Morazán, Chalatenango 

y Usulután se crearon museos comunitarios. 
En este empeño por la memoria, jugaron un 
importante papel las radios comunitarias junto a 
comunidades que repoblaron los territorios que 
habían abandonado por la guerra: Radio Segundo 
Montes,  Radio Sumpul y Radio Izcanal. 

Recién finalizado el conflicto, visualizamos 
la necesidad de conformar un centro de 
documentación -que sería el germen del 
MUPI-, para resguardar  evidencias sobre 
casos develados en el Informe de la Comisión 
de la Verdad, y acompañar –a pesar de Ley de 
Amnistía- otras demandas de justicia por parte 
de las comunidades y las organizaciones de 
Derechos Humanos. Igualmente iniciamos el 
proceso de reunir las grabaciones, fotografias, 
films y publicaciones del Sistema Radio 
Venceremos, que estaba disperso en varios 
paises.  

En aquellos primeros días el MUPI lanzó la 
campaña “Contra el caos de la desmemoria”, que 
obtuvo una positiva respuesta de participación 
ciudadana:  sucesivas donaciones de importantes 
archivos documentales, que a su vez  nos 
proporcionaba un claro mensaje sobre qué tipo de 
ejercicio de memoria deseaba la ciudadanía, en un 
país que carecía de un Museo de Historia. 

A partir de 1996 se multiplicaron las 
donaciones relacionadas con la vida y obra de 
Claudia Lars, María de Baratta, Prudencia Ayala, 
Roque Dalton, Matilde Elena López, Miguel 
Mármol, Amparo Casamalhuapa, Hugo Lindo, y 
posteriormente el archivo personal de Salarrué, 
cedido por la Fundación Salarrué en 2003. A todo 
esto, se fueron incorporando otros elementos 
de la cultura popular: músicos, mascareros 
o danzantes, como Los Historiantes de San 
Antonio Abad. Con esta avalancha de acervos, 
nos planteamos realizar una primera exposición 
sobre la historia cultural, política y social de El 
Salvador, que permitiera generar un sentido de 
arraigo, identidad y crítica social, claves en esa 
etapa de posguerra. Paulatinamente, el archivo 
histórico fue ganando legitimidad al ser utilizado 
por un grupo emergente de investigadores 
nacionales y extranjeros.     

En ese momento, todavía sin un local 
apropiado ni recursos, definimos la identidad 
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del proyecto: seríamos un museo sin paredes, 
itinerante, iríamos hasta donde estaba la gente. 
Luego llegaríamos hasta comunidades de 
salvadoreños migrantes en Estados Unidos, 
Canadá y México. 

Nuestra primera exposición se denominó “La 
Huella de la Memoria” (1996),  teniendo su mas 
alta afluencia de público en la Feria Intenacional. 
La exhibición abarcaba la historia cultural del 
país de manera crítica e inclusiva: el arte popular 
se entremezclaba con  los consagrados referentes 
de la literatura nacional, como Alberto Masferrer 
o Salarrué, Claudia Lars, Francisco Gavidia; y 
por primera vez, se presentaban junto a Roque 
Dalton o Miguel Mármol.  Luego de esa primera 
experiencia, el museo sin paredes, le dio nuevos 
usos a los espacios públicos, tomándose calles, 
plazas, iglesias y parques, de tal forma que 
todos estos personajes y sucesos históricos, 
interactuaban dinámicamente con la población. 

Posteriormente se generaron exposiciones 
sobre temas marginados de la historia oficial, 
como el levantamiento indígena y campesino de 
1932, la masacre de El Mozote, o el papel de las 
mujeres en la lucha por los derechos civiles y sus 
aportes a la conformación de la idea de nación. La 
gestión de la memoria implicó una relectura del 
pasado por parte de la misma ciudadanía, pues 
tras el conflicto armado, sobrevino una búsqueda 
de elementos que aportaran a la reflexión sobre la 

identidad como un ejercicio de “reconstrucción-
reparación”. 

El Museo de la Palabra y la Imagen ha 
respondido coyunturalmente a procesos 
sociales, para abarcarlos desde su contenido 
histórico cultural, para denunciar formas de 
exclusión, elevando la cultura al enfoque de 
derechos humanos. A raíz de los terremotos 
devastadores del 2001, y frente la criticada 
respuesta gubernamental ante estos fenómenos, 
el MUPI produjo la exposición Kabrakan, la furia 
de los dioses (2001) consignando la ancestral 
vulnerabilidad medioambiental, mostrando 
con profusas ilustraciones, nuestra historia 
de terremotos, huracanes, e inundaciones, las 
cuales, por la desidia del estado, se convertían en 
desastres con graves afectaciones sociales. Esta 
experiencia generó una pedagogía sobre la gestión 
de riesgo centrada en el ser humano, aplicada en 
talleres en escuelas públicas del país, mediante los 
cuales el estudiantado creaba sus propios mapas 
de riesgo. 

Con enfoque de género se desarrollaron varias 
exposiciones sobre Prudencia Ayala, quien se 
lanzó como candidata presidencial en 1930, 
exigiendo los derechos ciudadanos de las mujeres, 
y desafiando las leyes que se lo impedían.

Las  temáticas que aborda el museo llevan a 
la reflexión crítica y ética de la valoración de los 
Derechos Humanos y se  basan en aspectos de 
la historia traumática, pero también excluyente 

y discriminativa, para generar conciencia 
de ello. Inspirados fundamentalmente 
por la historia contada “desde abajo”, 
en los últimos veinte años, el Museo 
de la Palabra y la Imagen ha producido 
exposiciones, documentales, 

publicaciones y juegos didácticos y el 
desarrollo de foros y talleres. Es decir, 
se configuró el área de pedagogía 
de la memoria, punto estratégico de 
nuestro museo. Metodológicamente 
incorporamos las voces subalternas 

para cuestionar la discriminación 
y la injusticia,  aportando a la 
construccion de ciudadanía a 
través de la pedagogía para una 

cultura de paz. Por ello priorizamos 
la memoria oral, donde el testimonio 



5

es la fuente referencial para extraer del anonimato 
las historias silenciadas. El testimonio, fuente del 
régimen de verdad y justicia, obliga a la revisión 
de la historia contemporánea vinculada a la 
demanda de derechos y se enmarca en un proceso 
de justicia transicional. De hecho, nuestra 
primera publicación, Luciérnagas en El Mozote, 
(1996), se basa en el testimonio Rufina Amaya, 
sobreviviente de la masacre. 

La colección de testimonios escritos, 
sonoros y visuales encontró nuevos usos para 
investigadores y medios de comunicación; se 
ordenaron y clasificaron las donaciones de los 
fotógrafos nacionales e internacionales, para 
servir como dispositivos de memoria en procesos 
de reparación moral en las comunidades, ya 
fueran víctimas o familiares de desplazados, 
desaparecidos, torturados y asesinados.   
En esa linea se acompañaron trabajos de memoria 
en comunidades de Chalatenango, Morazán, 
Usulután, y en la región de Los Izalcos.

La exposición La Historia de Chiyo (2012), es 
un claro ejemplo de cómo el trabajo del Museo 
de la Palabra y la Imagen pudo articularse con la 
Casa Ana Frank,  para construir una historia en 
paralelo, de un niño campesino salvadoreño que 
vivió la guerra al igual que lo hizo la adolescente 
Ana Frank, ese punto de empatía y humanidad 
compartida es la que pone al centro los derechos 
humanos, para denunciar los efectos de la guerra 
en la niñez, y  genera  en adolescentes y jóvenes, el 
deseo de  organizarse como activos defensores de 
derechos humanos. La exposición se acompañó 
con talleres que permitieron conformar la Red 
Centroamericana de Defensores Juveniles de 
Derechos Humanos, un grupo activo vinculado al 
MUPI, y que es el principal dinamizador del sitio 
web “La Plaza”, donde los jóvenes denuncian los 
casos de estigmatización y violencia, como una 
muestra de la realidad centroamericana que debe 
afrontar altos índices de violencia social. 
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Izalcos, donde la situación de los pueblos 
originarios, coloca en la palestra pública las 
reinvindicaciones indígenas, y denuncia las 
formas de racismo y discriminación que subyacen 
en el imaginario social.  

El MUPI se ha unido a redes de organizaciones 
de la sociedad civil para realizar actividades sobre 
la memoria y reparación. La más significativa 
fue la alianza ciudadana que logró la creación 
del “Monumento a la Verdad y la Memoria”. 
Igualmente el MUPI representa a El Salvador en 
espacios internacionales sobre memoria, como el 
Comité Memoria del Mundo de la UNESCO, o la 
Red Internacional de los Sitios de Conciencia. 

En 2016 el Museo de la Palabra y la Imagen,  
cumple 20 años, a veces en medio de la 
indiferencia del estado, pero gracias a un 
pequeño pero comprometido equipo humano, 
sigue cultivando memorias en permanente 
movimiento, movilizando el pensamiento crítico; 
integrándose como un actor más en el  campo 

El MUPI pretende movilizar la cohesión social, 
la autocrítica y la capacidad reflexiva, favorecer 
un cambio de actitudes, y un compromiso cívico 
a fin de evitar que se repitan los hechos trágicos 
del pasado.  Y trata de generar en la juventud una 
conciencia crítica, estudiando el pasado, para 
reflexionar sobre problemas contemporáneos, 
como es el caso de la exposición sobre migración 
denominada Carta del Norte, que llevó a dialogar 
con expertos en el tema de migración, y constituyó 
un grupo multidisciplinar de artistas, periodistas, 
antropólogos, historiadores, expertos de 
organismos de Naciones Unidas, entre otros. 

Los archivos audiovisuales han servido 
de insumo para la producción de diversos 
documentales como 1932, Cicatriz de la memoria 
(2001) o La palabra en el Bosque (2014), como para 
mostrar los materiales audiovisuales producidos 
durante el conflicto armado. 

Otra estrategia del MUPI para el abordaje 
de las subalternidades ha sido el de sacar a la luz 
temáticas tradicionalmente invilisibilizadas, 
como lo fue la exposición   Memoria de Los 
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dinámico y contradictorio de la memoria social; 
formando jóvenes en defensa de sus derechos, 
articulando iniciativas de arte y cultura como 
oportunidades frente a los estragos sociales 
de la violencia; generando movilización social 
que señala las deudas del pasado, al tiempo 
que continuará proponiendo alternativos  
modelos de gestión cultural. Veinte años tejiendo 
memorias y valores.

*Fragmento de la Tesis Doctoral de Georgina 
Hernández Rivas,  “Cartografía de la memoria: 
actores, lugares y prácticas en El Salvador de 
posguerra (1992-2015)”, bajo la dirección de Marta 
E. Casaús Arzú.
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l cómic y los dibujos animados como un 
medio para difundir la memoria colectiva 
y la historia, es una iniciativa que desde 

hace varios años esta impulsando el Museo de la 
Palabra y la Imagen. En esta edición aniversario, 
presentamos un adelanto de la obra que sobre la 

vida del histórico dirigente revolucionario Miguel 
Mármol esta desarrollando Dani Fano, uno 
de los mas talentosos ilustradores de cuentos, 
libros y materiales didácticos del País Vasco.  Una 
primicia, de lo que será un gran aporte para la 
memoria de las luchas sociales en El Salvador.
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o podemos hablar de la obra de Salarrué sin 
tomar en cuenta la presencia de su esposa 
Zelié Lardé, y de sus tres hijas, Olga, Maya y 

Aída, fuentes de inspiración y apoyo para escribir 
lo que escribió, y pintar lo que maravillosamente 
creó. 

Con el propósito de mostrar la belleza y fuerza 
creativa de estas cuatro artistas salvadoreñas, 
el Museo de la Palabra y la Imagen en el 2007 
presentó la exhibición “La Gracia de Dar las 
Gracias”. En ella exhibimos obras de Zelié, Olga, 
Maya y Aída; además de obras de Selva, la nieta, y 
Tamara, la joven bisnieta.

En esta edición de Trasmallo mostramos 
algunos rasgos artísticos de Maya, con la 
intención de incentivar en las nuevas generaciones 
la investigación de su obra, que el MUPI 
resguarda: dibujos, fotografías, correspondencia, 
canciones en su voz, y un manuscrito  
literario inédito: “El hombre verde”. También 
se encuentran los comic  que Maya Salazar 
diseñó, titulados “Dick Turpin” y “Bang O'Peter 
y los cíclopes”, donde expresó su habilidad  
para el dibujo.

“Algunas personas creen que es en la 
mano que  está el dibujo, pero no, esta 

en la memoria”

María Teresa Salazar Lardé, “Maya”, nació 
en 1925 y falleció a los sesenta y nueve años en 
1994. Sobre su arte, en diversas entrevistas y 
en sus propios manuscritos, ella afirma haber 
comenzado a pintar a los tres años de edad, y ya 
adolescente imitó a “el renacimiento, el gótico, a 
los realistas, así como a los grabados de Gustavo 
Doré.”

   

 En esta edición de Trasmallo, presentamos 6 
obras inéditas de Maya, de las 16 que resguarda 
el MUPI. En cada una de estas encontramos  los 
trazos ingenuos que dan color a los paisajes 
rurales que ella captó durante los paseos 
dominicales junto a su padre. A través de estas 
obras, Maya nos lleva en un viaje etnográfico 
por los caminos de Cuscatlán: evadiendo las 
embestidas juguetonas del Torito Pinto junto 
a la venta de chompipes; el burrito engalanado 
con guirnaldas, entre los izotes; la cipotada 
entorno a la piñata para obtener los dulcitos de 
coco; pescaremos tilapias en el río, comeremos 
pupusas de ayote junto a los payasos del circo; 
compraremos ollas de barro junto a la refajada 
del telar de cintura; disfrutaremos de las minutas 
de tamarindo, y finalmente brindaremos 
con chaparro por los enamorados, que en un  
atardecer multicolor, se juran amor frente a la 
iglesia del pueblo. 

Es el mundo de Maya Salarrué.

CARLOS HENRÍQUEZ CONSALVI
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RÓGER LINDO
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vida y obra de los escritores Salarrué, Pedro 
Geoffroy Rivas y Roque Dalton, las luchas 
solitarias de Prudencia Ayala, las trayectorias de 
Miguel Mármol y Alfonso Luna, y por supuesto, 
la historia de la Radio Venceremos, que Consalvi 
(“Santiago” en los años de la guerrilla) dirigió y 
animó desde las montañas y la clandestinidad.

La credibilidad del museo también irradia 
hacia fuera. “Casi todos los días estamos 
recibiendo grupos de personas provenientes 
de Estados Unidos y Europa. Hay compañías 
de turismo que les están trayendo todos días”, 
explica Consalvi. De igual forma, reciben visitas 
de académicos extranjeros. Permanentemente, 
dice, hay dos o tres investigadores internacionales 
consultando sus archivos.

El museo maneja alrededor de cuatro mil horas 
de filmación y video; 50 mil fotografías, incluidas 
cinco mil imágenes sobre el conflicto armado 
que recientemente donó el periodista italiano 
Giovanni Palazzo; todas las grabaciones de las 
radios rebeldes Venceremos y Farabundo Martí; 
un gran volumen de materiales relacionados con 
la guerra –manuscritos, mapas militares, armas, 
uniformes de los dos bandos, propaganda, 
equipos, y un sinfín de bienes relacionados con la 
historia de El Salvador.

HISTORIA DE REBELDES

Aunque la institución nació como archivo de 
las luchas sociales después de la guerra, no se ha 
aferrado a solo un hilo, clave o temática. A primera 
vista es un museo que alberga  y hace de todo. 
En realidad, y quizá sin proponérselo, el MUPI 
es el museo de las rebeliones. La mayoría de sus 
muestras e investigaciones ponen de relieve la 
incorregible indocilidad que recorre la historia 
salvadoreña. A veces soterrada, atenuada, pero 
otras en forma de estallidos. Aunque algunos 
de esos hombres y mujeres que desfilan en las 
galerías del MUPI fueron revolucionarios  –como 
Mármol, Dalton, o los combatientes guerrilleros– 
el museo rescató y puso en el primer plano a 
otros incorregibles fascinantes que nunca se 
propusieron tomar las armas o buscar el poder, 
como Prudencia Ayala, Amparo Casamalhuapa, 
Alberto Masferrer, y el mismo Romero, el hombre 
más importante del siglo XX salvadoreño. 
Como genuinos rebeldes, le plantaron cara al 

e todos los proyectos culturales levantados 
en El Salvador de posguerra, el Museo de 
la Palabra y la Imagen (MUPI) es uno de las 

más creíbles,  relevantes y tenaces.

El museo arrancó desde la nada, 
independiente, sin contar con un cinco, y gracias 
a infinidad de donaciones hechas a lo largo de los 
años por salvadoreños de todas partes y de todas 
la procedencias. Personas que habían atesorado 
por años un casete, un cuadro, una colección de 
fotografías o una pieza histórica de la guerra, se 
desprendieron de ellos confiados en que les daría 
buen uso. Es un museo construido de ladrillo 
en ladrillo, de vitrina en vitrina, con el aporte de 
muchas personas. 

“No hay día en que alguien venga con un 
documento”, explica Carlos Henríquez Consalvi, 
el fundador y director. 

En el último número de la revista Trasmallo 
que publica el museo, puede verse una 
muestra reciente de esos aportes. Es el texto de 
interrogatorios a los que fue sometido Roque 
Dalton en 1960 (entonces el poeta tenía 25 años), 
por dos suboficiales de la Guardia Nacional y un 
juez de policía.

En la exposición dedicada al conflicto armado, 
llamada “De la guerra a la paz”, hay una camisa 
perforada y ensangrentada que perteneció al 
general Adolfo Blandón. Era parte del uniforme 
que llevaba la vez que fue emboscado por la 
guerrilla.

A veces la donación ha consistido en una 
colección entera. Es el caso de las 400 diapositivas 
de Monseñor Romero. Fotos personales tomadas 
por él o por alguien de su entorno que ilustran 
sus viajes, descubrimientos y encuentros –con 
la elefanta “Manyula” en el Zoológico, con las 
enfermas del hospital de San Miguel, con presos 
en el penal, con comunidades en Izalco. La 
mayoría, salvadoreños “comunes y corrientes”. 
Meses antes de ser asesinado, el arzobispo 
entregó una caja con las fotos a una colaboradora, 
que posteriormente las cedió al Museo.  

Los registros del MUPI son un acervo 
imprescindible para escudriñar y estudiar los 
sucesos de 1932, la trayectoria de Romero, la 
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Se estrenó adentrándose en las brumas 
del 32, persiguiendo esa historia de una 
manera novedosa (un precursor, a mediados 
de los setenta, habría sido Segundo Montes): 
entrevistando a sus sobrevivientes. El equipo 
del MUPI se centró en el testimonio de decenas 
de ancianos indígenas que habían vivido y 
sobrevivido a la matanza que siguió a la revuelta. 
No fue hasta finales de los noventa, y gracias a la 
mediación de líderes jóvenes de las comunidades 
indígenas, que se pudo penetrar el muro de 
silencio que las comunidades habían erigido en 
torno al 32.

Entre los resultados estuvo “1932: Cicatriz de 
la memoria”, un documental dirigido por el propio 
director del Mupi y por el historiador Jeffrey 
Gould, y el libro “Rebelión en la oscuridad”, de 
Gould y Aldo Lauria Santiago, una investigación 
apoyada en más de 200 entrevistas.

En estas nuevas indagaciones sobre el 32, el 
MUPI insertó una visión de género que estaba 
relegada, o que nadie se había preocupado por 
desvelar hasta ese momento. Por primera vez se 
reconoce, dice Consalvi, a las miles de mujeres 
que quedaron viudas por la represión, y el impacto 
de la represión en las mujeres.

autoritarismo, cuestionaron las opresiones del 
patriarcado y reclamaron educación, condiciones 
de vida decentes para los salvadoreños, 
oportunidades y respeto a las mujeres, cese a la 
represión.

Ayala, para el caso, hija de una costurera de 
origen indígena, no pasó del segundo grado. 
Pero intervino en las luchas sociales de su época, 
condenó la invasión de los marines a Nicaragua, 
y se presentó a lidiar por la presidencia en las 
elecciones de 1930. A pesar de su condición 
desfavorecida —mujer, indígena, pobre desde la 
cuna— incursionó en la literatura, fue aguerrida 
columnista y fundó una publicación, Redención 
Femenina, desde cuyas páginas “abrió la lucha por 
los derechos de las mujeres”. A ella esta dedicada 
la muestra “Prudencia Ayala presidenta”, que se 
vale del recurso del comic para ilustrar su obra y 
pensamiento.

LA HISTORIA EN LA CALLE

Desde sus orígenes, el MUPI se propuso salir a 
buscar la historia a la calle, trazándose el derrotero 
de un museo sin paredes, que proyecta su trabajo a 
todos los rincones del país.
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Con la misma dedicación se aplican a la 
digitalización de las grabaciones de las radios 
guerrilleras que operaron durante la guerra. 
“Tenemos miles de horas de la Radio Venceremos 
digitalizadas y al servicio de la investigación. Es 
una fuente historiográfica de primer orden que 
permanentemente esta siendo consultada”. 
Parte de esta información se halla disponible en 
línea gracias a un proyecto de colaboración con la 
Universidad de Texas en Austin.

Las instituciones del Estado también se han 
beneficiado de las actividades y hallazgos del 
MUPI. El Teatro Nacional, el Museo Regional de 
Occidente, la Casa del Escritor y decenas de casas 
de la cultura son algunos de los espacios con los 
que el proyecto colabora a través de exposiciones, 
talleres y montajes. Recientemente, la institución 
firmó un nuevo convenio con el Ministerio de 
Educación (MINED) para llevar sus exposiciones 
y otros personajes a los centros escolares de los 
14 departamentos en lo que se denominan  Días 
Culturales. “Es una oportunidad única para tener 
acceso a miles de jóvenes”, dice el creador del 
MUPI.

HISTORIA COMO VASOS COMUNICANTES

En la exposición del día, dedicada al 32, el 
visitante se planta ante una foto tomada en 
Nahuizalco en los años de la revuelta que muestra 
a una mujer indígena custodiada por dos militares. 
Alrededor hay unas cestas, una piedra de moler, 
unos cántaros. “Mujer comunista con todo lo 
robado” se lee en el pie de foto.

El día de la inauguración, dice Consalvi, 
llegaron ancianas y ancianos refajados de 
distintos cantones de Nahuizalco. “Se reconocían 
a sí mismas o reconocían a sus familiares en las 
fotografías de los testimoniantes; conocían la 
artesanía de su zona y hacían referencia a los 
tintes ancestrales que ahora no se usan, como el 
machaste”.

Entre ellos se encontraban unos jóvenes de 
Sololá, Guatemala. “Lo interesante era cómo ellos 
hacían una comparación entre la historia del 32 y 
las historias que las comunidades maya-quiche 
vivieron en Guatemala en relación a represión y 
explotación”.

“Esto que estamos viendo acá parece que 
nosotros estuviéramos leyendo nuestra propia 
historia guatemalteca”, le dijeron a Consalvi.

CLÍNICA DEL MUPI

“Permanentemente estamos rescatando 
archivos”, afirma director del MUPI. Y no 
solo rescatándolos, añade, sino también 
procesándolos y organizando los materiales para 
que la gente pueda apreciarlos. “El gran reto es la 
conservación de los archivos, durante décadas el 
Estado no lo hizo”. 

El museo tiene un espacio que le llaman “la 
clínica de la imagen” dedicada a restaurar y 
preservar registros audiovisuales del pasado. 
Fotografías, videos, afiches, periódicos antiguos 
incluyendo diarios de 1932 y La Crónica del 
Pueblo, correspondencia, poesía, cuento y 
novela han pasado por ahí. Estos acervos les ha 
permitido elaborar publicaciones periódicas, 
dibujos animados, exposiciones, y cómics –como 
el que se hará dedicado a Miguel Mármol–.
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l Museo de La Palabra y de la Imagen 
ha presentado el nuevo libro de Carlos 
Henríquez Consalvi, Santiago, como 

muchos lo conocemos. El libro, una novela 
histórica que transita entre la ficción, la 
memoria y el archivo, cuenta la historia 
de un joven de la élite económica del 
departamento de Santa Ana, que terminó 
asesinado por hombres del general 
Maximiliano Hernández Martínez. 

Si alguien se pregunta para qué 
sirve un libro sobre un muerto en un 
país de tantos muertos, habría que 
decir que el libro de Santiago 
no sirve, al 
menos no 
desde el punto de vista de este mercado 
de fines utilitaristas al que nos han 
acostumbrado. Este no es un libro que sirve 
para pasar de grado o para ganar la materia 
de historia en la universidad. Tampoco 
sirve para mejorar los negocios, no 
habla de hábitos de personas eficaces, 
no nos dará dinero. Este es un libro que 
quiere contar una historia. 

El libro cuenta sobre un héroe popular, 
el joven Ernesto Interiano (1917-1943), 
asesinado a balazos a los 26 años. Su 
vida llena de aventuras y sobre todo 
su muerte a manos del dictador de 
turno, lo convirtieron en una especie 
de Francisco Villa, un héroe por fuera 
de lo oficial que defendía a los pobres 
y a los desposeídos, mientras que 

con sus aventuras desafiaba y 
molestaba al orden establecido. 

No solo es el héroe pendenciero 
y defensor de los pobres, 
mujeriego y justiciero, sino 
también ese personaje 
que después de su muerte 
sigue siendo destinatario 
de las tribulaciones de 
los pobres, hacedor 
de milagros, santo de 
todos. 

A través de entrevistas, 
notas de prensa, archivos, 
documentos, testimonios 
y fotografías, este libro le 
sigue los pasos a Interiano. 
Y como en un trabajo 

de curaduría, recupera 
palabras ya sedimentadas en la 
tradición de las y los salvadoreños. 

Muchos otros héroes y heroínas 
ha construido el MUPI con sus 

investigaciones históricas, desde 
Prudencia Ayala, la mujer que a inicios 
del siglo XX desafió a los poderes 
masculinos y lanzó su candidatura a la 
presidencia, hasta Roque Dalton ese 
poeta burlador que nombró al país como 
nadie lo había hecho. 

Gracias al trabajo de investigación 
del   Museo   hemos
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recuperado personajes que pasaron por la vida 
de nuestro país y que fueron auténticamente 
populares, Interiano lo es, al menos en dos 
sentidos: los héroes populares son siempre 
personajes molestos al poder, suelen tener finales 
trágicos o son perseguidos en varios momentos. 
El segundo elemento es que estos personajes 
se desdibujan, se vuelven leyenda, no se sabe 
dónde termina la fantasía y dónde empieza la 
realidad. De hecho, Santiago recupera en este 
libro la desinformación constante en los medios 
de comunicación, el desprestigio para nuestro 
personaje, los muchos rumores y, en una elipsis 
temporal, lo trae hasta nuestros días, hasta 
las sesiones espiritistas en las que el ánima de 
Interiano cuenta sus andanzas, revela asesinos y 
consuela a las víctimas.

El libro de Santiago recupera la religiosidad, 
un ámbito fundamental de la cultura popular. 
Seguramente por eso me trajo a la memoria 
la historia de Puerto Berrío, en Antioquia, 
Colombia, un pueblo al que bajaban cadáveres 
arrastrados por la corriente del río Magdalena. 
Los parroquianos de este pueblo, recogían y 
adoptaban esos muertos anónimos: cada quien 
tenía un muerto a quien enflorar, a quien rezarle, 
a quien pedirle milagros. Esta historia, recogida 
por la periodista Patricia Nieto en el libro Los 
escogidos, también nos sitúa otros ante héroes 
populares a quien la gente pone una cruz y velas 
y flores a cambio de favores. Interiano y Puerto 
Berrío hablan de esto que somos. Sociedades 
religiosas, hondamente sincréticas, mestizadas, 
mezcladas, pero también silenciadas. En el mundo 
de lo popular, se gana siempre al final, después 
de la vida, como en el caso de Ernesto Interiano. 
Cada vez más seguidores atestiguan sus milagros 
y se multiplican los altares con un vaso con agua, 
claves rojos y ruda.

La historia de Interiano nos dice quiénes 
somos y de dónde venimos, recupera ciertos 
guiños de los héroes populares que perviven en la 
memoria. Pero falta la telenovela sobre Interiano, 
el blog que recupera sus milagros uno a uno, 
el videojuego en donde, por fin, todos somos 
Interiano, y burlamos al ejército del dictador para 
salir triunfantes, al final, al otro lado de la muerte. 
Este libro coloca, entonces, un reto. En el ámbito 
de las narrativas centroamericanas, lo transmedia 
está muy lejos de ser una realidad. La narrativa 
transmedia (en inglés Transmedia storytelling) 
es un tipo de relato donde la historia se despliega 
a través de múltiples medios y plataformas 
de comunicación, y en el cual una parte de los 
consumidores asume un rol activo en ese proceso 
de expansión. 

Y justo por no servir para nada este es un libro 
recomendable. El francés Roland Barthes decía en 
su lección inaugural de semiología en 1977, que si 
le dieran a elegir, quemaría los libros que quieren 
convencernos de algo, los textos académicos, 
los de ciencia, y dejaría solo la literatura. Porque 
esas historias que llegan sin la pretensión de 
dictar cátedra son los libros en los que mejor 
aprendemos, aquellos en donde saber y saborear 
son una misma cosa: aprender desde el asombro, 
desde la risa.
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n su labor de rescate de  la memoria visual 
de la historia de El Salvador, el Museo de la 
Palabra y la Imagen, ha iniciado una nueva 

exposición itinerante: “Días de montañas”, 
compuesta por 12 obras no conocidas del 
artista Carlos Cañas, dibujos de gran valor 
histórico y artístico, que  contienen una poética 
interpretación del maestro sobre la cotidianidad 
que se vivía en los campamentos insurgentes 
durante el conflicto armado de los años 
ochenta. La muestra será complementada con 
12 fotografías del archivo histórico del MUPI, las 
cuales establecen un dialogo temático con las 
obras del maestro.
  

Carlos Cañas (1924-2013), uno de los mas altos 
exponentes de la pintura en El Salvador, recibió en 
2012 el Premio Nacional de Cultura. Incursionó 
en corrientes como el cubismo, el surrealismo 
y el arte abstracto. Desde joven se rodeó de 
pensadores como Salarrué y Alberto Guerra 
Trigueros. Estudió en la Escuela Nacional de Artes 
Gráficas de El Salvador y en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, Madrid.  
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l Archivo Histórico del Museo de la Palabra 
y la Imagen  (MUPI), conserva un acervo 
integrado por manuscritos, impresos, 

fotografías, audios, films y videos, sobre la 
historia y cultura salvadoreña.

• Rescatar, conservar y difundir nuestras 
fuentes historiográficas para colocarlas al 
servicio de estudiantes, investigadores y 
público en general.

• Brindar servicio de consulta por medio de 
catálogos e inventarios de documentos, 
contamos con medios de reproducción para 
los mismos. 

• Con estos acervos el MUPI realiza sus 
investigaciones que luego difunde por medio 
de exposiciones, libros, revistas programas 
de radio y audiovisuales. 

 

Por medio de procesos de organización, 
catalogación y conservación de documentos. Para 
ello utilizamos las siguientes herramientas:

• Sistema Dewey de catalogación. 
• Normas de organización y descripción 

archivística. 

• Sistema de descripción de audiovisuales.
• Digitalización y acceso a traves de internet.
• Equipo y mobiliario de conservación. 

 

• Sala de consulta para grupos.
• Cubículos individuales. 
• Equipos de visualización de audio y video. 
• Acceso a audiovisuales a través de la web.
• Equipos de reproducción de documentos: 

fotocopiadora, escáner, fotografía digital. 

AÑOS PRESERVANDO

PATRIMONIO
DOCUMENTAL
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• De lunes a viernes:  
8:00 a.m. a 12:00 m.d. y de 2:00 p.m. a 5:00 p.m.

• Sábado:  
8:00 a.m. a 12:00 m.d.

 

El MUPI mantiene una campaña de rescate 
de documentos con valor histórico, cultural o 
artístico, por lo que busca acceder a ellos por 
medio de donaciones, préstamos o custodia. 



En un país como El Salvador, donde los archivos 
reciben muy poco apoyo de parte de las autoridades 
culturales, hacen falta instituciones independientes 
como el Museo de la Palabra y la Imagen. Gracias a la 
reputación, la seriedad y la creatividad del trabajo del 
MUPI, la institución atrae donaciones de importantes 
colecciones de documentos. Estamos ante una entidad 
que cada día tiene mayor riqueza de recursos para 
quienes estudian la historia del país. No creo haber 
tenido ningún proyecto en las últimas dos décadas 
que no se halla beneficiado de sus colecciones. En un 
rápido recorrido de mis últimos trabajos encontré las 
huellas del MUPI en muchísimas páginas: fotos de 
escuelas en el siglo diecinueve, documentos de ANDES 
21 de junio, material inédito sobre Prudencia Ayala 
y muchos ejemplos más. El MUPI es un tesoro, una 
entidad indispensable en el proyecto de preservar la 
memoria histórica de El Salvador.

Héctor Lindo-Fuentes
Fordham University

El Museo de la Palabra y la Imagen ha contribuido 
de manera decisiva a la investigación de la historia 
de la Guerra Civil en El Salvador.  El archivo histórico 
del MUPI es un recurso clave para académicos 
de todo el mundo interesados en esta temática. 
La documentación sobre movimientos sociales y 
organizaciones revolucionarias y periódicos de los 
setentas en dicho archivo ha sido particularmente 
importante para mi propia investigación. 

Pero quizá el mayor aporte del MUPI en las 
pasadas dos décadas, ha consistido en mantener viva 
la memoria de uno de los conflictos armados más 
devastadores en la historia reciente de América Latina. 

Joaquín M. Chávez, PhD  
Departamento de Historia

Universidad de Illinois en Chicago  

El archivo del MUPI es imprescindible para 
cualquier investigador que trabaje temas relacionados 
con la Guerra Civil o los movimientos sociales en El 
Salvador; tanto los archivos audiovisuales como los 
impresos son de un valor extraordinario.

Jeffrey G. Gould
Universidad de Indiana
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e nuevo, el Museo de la Palabra y la Imagen 
conspira para desafiar al olvido…   

Junto al talento de Ricardo Barahona y un 
equipo de jóvenes creadores,  hemos producido 
un nuevo cortometraje en dibujos animados,  
inspirados en la vida de Prudencia Ayala, 
luchadora por los derechos femeninos, ejemplo 
para las nuevas generaciones de niñas y niños, en 
la conquista de sus derechos…
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• Salvador Salazar Arrué, Salarrué
• Roque Dalton
• Matilde Elena López
• Hugo Lindo 
• Zelié Larde
• Olga,Maya y Aida Salazar Arrué
• Pedro Geoffroy Rivas 
• Prudencia Ayala 
• María de Baratta
• Amparo Casamalhuapa 
• Miguel Mármol
• Farabundo Martí
• Roberto Armijo
• Oscar Arnulfo Romero
• Armando López Muñoz  
• Alfonso Quijada Urias
• Fabio Castillo
• Quino Caso 
• Ernesto Interiano  
• Pablo  Llort Anglés
• Rafael Arce Zablah
• Virginia Peña Mendoza
• Leyla Patricia Quintana (Amada Libertad) 

• Estrategias políticas y militares
• Expresiones artísticas y literarias durante 

la guerra 
• Transmisiones de Radio Venceremos y 

Radio Farabundo Martí
• Género y luchas sociales
• Derechos Humanos
• Solidaridad Internacional
• Refugiados y repoblaciones
• Proceso de Paz
 

El Archivo Histórico del MUPI resguarda importantes archivos documentales sobre la historia  
cultural, política y social de El Salvador, abierto a la investigación,  en constantes procesos de 
digitalización para su consulta en linea.



2727

•  San Vicente año 1900
• Carl V. Hartman 1896 
• Levantamiento de 1932 
• Escritores y literatos salvadoreños 
• Terremotos, inundaciones, erupciones 

volcánicas
• Monseñor Oscar Arnulfo Romero

• Familia Salarrué 
• Matilde Elena López 
• Camilo Minero
• Carlos Cañas 

• Levantamiento de  1932
• Movimiento magisterial 1965-1970  
• Partituras músicos salvadoreños 
• Historiantes de San Antonio Abad

• Conflicto armado (1980-1992)
• Concepción Clará de Guevara
• Sistema Radio Venceremos
• Fototeca Revista Tendencias 
• Personajes  políticos  1980-1992

Cine y Video, consulta en internet: 
www.museo.com.sv/archivo-de-video/

www.archivomesoamericano.org/camvasb/home.html

Transmisiones Radio Venceremos:
http://av.lib.utexas.edu/index 

php?title=Category:Radio_Venceremos

Consultar algunos documentos Hemeroteca:
http://ladi.lib.utexas.edu/MUPI



AÑOS TRASPASANDO

FRONTERAS
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n 1994, Maya Salazar Lardé entregó el 
archivo personal de su padre al artista 
Ricardo Aguilar “Humano”, quién lo 

rescató del olvido y las inclemencias del clima 
de Los Planes de Renderos. En junio del 2003, 
la Fundación Salarrué, entregó  al Museo de 
la Palabra y la Imagen este valioso  archivo 
documental que en ese entonces se encontraba 
en un salón de la ex Casa Presidencial de San 
Jacinto. Las polillas ya habían comenzado a 
hacer su labor, ayudadas por la desmemoria 
y la desidia,  que durante décadas han dado la 
espalda a la responsabilidad de preservar nuestro  
patrimonio cultural.

El llamado Legado de Salarrué es uno de los 
más importantes acervos sobre la historia cultural 
de El Salvador, cuyo conjunto más numeroso es 
la correspondencia del escritor, fechada entre 
1921 y 1975, que es abundante a partir de su 
periodo como agregado cultural de El Salvador 
en Nueva York. La mayor parte de estas cartas se 
intercambian entre familia y amigos. También 
resultan de interés las que se refieren a asuntos 
oficiales y al círculo artístico e intelectual donde 
se aprecia las redes sociales de la época.

La producción literaria, es el segundo gran 
conjunto del archivo de Salarrué, constituido 
por sus manuscritos y mecanografiados de sus 
obras. Esta se divide en artículos y ensayos, 
poesía, cuentos y novelas. 
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Gran parte de estos documentos son 
borradores de sus obras, como las novelas: 
O´yarkandal, Catleya Luna, La Sed de Sling 
Bader, Íngrimo, las inéditas The Range of Gold y 
El hombre de las nubes. No menos importantes 
son los trabajos inéditos de su hija   y su esposa 
Zelié Lardé, ambos incompletos: el Hombre verde 
y Kankú, respectivamente.  

Entre los cuentos se encuentran borradores 
manuscritos y mecanografiados de los Cuentos 
de Cipotes, Trasmallo, y otros cuentos publicados 
en el periódico Patria y otros medios. De su obra 
poética se conservan los poemarios Ciclo y 
Mundo Nomasito; y otros inéditos, así como los 
poemas dirigidos a su gran amor neoyorquino 
Leonora Nichols, “Blwny”. 

La serie Artículos y Ensayos, se compone 
de más de 150 documentos que reflejan la labor 
reflexiva de Salarrué sobre temas sociales 
y artísticos de su particular interés.  Dichos 
documentos fueron escritos entre 1937 y 1971, 
aunque algunos no están fechados, hay una 
secuencia temática que permite ubicarlos en 
esa época.  Predominan los temas relacionados 
a la pintura, donde se distinguen tres motivos 
concretos, tales como las reseñas a pintores 
como Rosa Mena Valenzuela, José Mejía Vides, 
García Ponce y otros; su trabajo como Director 
de Bellas Artes entre 1963 y 1964; así como las 
discusiones y ensayos sobre arte moderno. 

Así mismo el archivo contiene sus 
reflexiones sobre temas filosóficos y 
metafísicos, entre otros. En uno de ellos se 
refiere a diversos aspectos de la vida urbana 
que llamaban la atención de Salarrué, tales 

como el ruido y el desorden de San 
Salvador; quizá una razón por la que 

se retiró a vivir alejado al entonces 
tranquilo sector de Los Planes de 
Renderos. 

Entre los escritos sobre 
literatura se encuentran 

comentarios a las obras de 
Claribel Alegría, Matilde 

Elena López y Alberto 
Guerra Trigueros. 

La educación fue otro tópico de su interés 
que motivó a elaborar diversos artículos sobre el 
tema. Otra sección del archivo, esta constituido 
por recortes de periódicos. Más de 400 unidades 
ubicadas entre los años 1930 y 70’s, recopiladas 
por el mismo Salarrué. 

El fondo fotográfico tiene un gran valor 
familiar y personal con numerosas imágenes  que 
nos muestran a un Salarrué niño, de rizos y larga 
melena, fotos que nos devela alegres escenas del 
grupo familiar en la vida cotidiana, o esculpiendo 
una enorme escultura en su estudio de Nueva 
York. 

En algún momento Salarrué expresó 
sentirse “más pintor que escritor”, y esa pasión 
por las formas y el color se expresan en esta 
importante parte de la colección constituida 
por  pinturas, dibujos, bocetos y esculturas 
producidas por  Salarrué, Zelié, Olga, Maya 
y Aída, extraordinarias obras que el MUPI ha 
mostrado en diversas exhibiciones.  En esta parte, 
coincidimos plenamente con  la reflexión de 
Ricardo Lindo: “El legado de Salarrué a la pintura 
de nuestro país tiene doble importancia, pues 
no es sólo el de un gran creador, sino también el 
de un radical innovador.  Ha sido el más grande 
en nuestros hacedores de arte, y le acompañó 
la incomprensión que se concede a quienes 
se adelantan a su hora. Ya es hora de que deje 
de ser un incomprendido. Sus imágenes y sus  
letras conforman una esfera invaluable, la obra de 
un genio.”

Una parte curiosa de este archivo, esta 
conformada por cuadernos con letras de 
canciones, que a coro cantaban en reuniones 
familiares, algunas de ellas conservadas en 
grabaciones en la voz de Maya. También se 
conservan los instrumentos musicales con los 
cuales las ejecutaban, así como las partituras de 
puño y letra de Salarrué, que actualmente estudia 
Ramsés Calderón con la idea de interpretar  
estas obras.

 
La Biblioteca compuesta por mas de mil 

ejemplares de diversas disciplinas, son una rica 
fuente para conocer las lecturas que nutrieron 
la obra de Salarrué. Mientras que los objetos 
conservados por el MUPI, nos acercan al hombre 
de carne y hueso, a través de la maleta que llevo a 



Nueva York, con sus zapatos de gigante, su colonia 
Yardley, y hasta con su peine, portador de su ADN 
de Atlante fabulador de leyendas. 

Debemos resaltar el carácter familiar del 
Legado, inexplorado por la investigación 
académica, que muestran la extraordinaria 
creatividad de Zelié, Olga, Maya y Aída, a través 
de sus cartas, obras literarias y obras pictóricas. 
Recordamos con emoción las palabras de Olga 
Salazar Lardé, quien meses antes de fallecer, 
nos recibió en su residencia en Nueva Jersey, y 
nos dijo: “les agradezco por todos los esfuerzos 
por difundir la obra de mi padre, pero no olviden  
la memoria de mi madre Zelié, que fue un 
maravilloso ser de luz.”
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El equipo del MUPI, ha emprendido 
denodados esfuerzos por proyectar su obra a 
las nuevas generaciones a través de variadas 
iniciativas: 

• “Sagatara mío”, libro que recoge parte 
de su vivencias artísticas, y sus poemas 
durante la intensa relación con Blwny, su 
amor de Nueva York. Compilación de Janet 
Gold 2005.

• Revista Trasmallo, en su edición 
monográfica.

• “Cuentos de Cipotes”, DVD, conteniendo 
su biografía, y dibujos animados 
producidos junto a Ricardo Barahona.

• La exposiciones “Salarrué en Nueva York”, 
“El Legado de Salarrué”, “Los mundos de 
Salarrué”.

• “Salarrué, el último señor de los mares” 
retrospectiva de su obra pictórica, 
realizada en el Museo de Arte Moderno, 
MARTE, bajo la curaduría de un equipo 
encabezado por Ricardo Lindo. 2006.

• Exposición permanente en el museo de 
sitio, ubicado en la Casa del Escritor, su 
residencia en la Villa Monserrat, Planes de 
Renderos.

• Exposiciones itinerantes en Museos, 
Casas de la Cultura, y Centros Escolares 
en los 14 departamentos de El Salvador, 
Estados Unidos y Canadá, difundiendo su 
vida y obra, su espíritu creador.

• EL MUPI produjo un Catálogo del Archivo 
personal de la familia Salarrué, para uso 
de investigadores que de todo el mundo 
se interesan en su contenido, para realizar 
publicaciones y tesis académicas.

• En junio de 2013, el archivo de Salvador 
Salazar Arrué, obtuvo un importante 
reconocimiento al ser inscrito en el 
Registro Nacional Memoria del Mundo, de 
la UNESCO.

• “Maya Salarrué”, es una exposición 
de pintura, dibujo y objetos de esta 
excepcional artista,  que el MUPI 
construye para presentarla en 2017. 
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Es de reconocer la abnegada dedicación 
del equipo del MUPI,  que durante más de 
una década, ha desarrollado un proceso de 
conservación, catalogación, transcripción, 
digitalización, y lo mas importante: se ha abierto 
al servicio público de la investigación. Una labor 
desarrollada, con mínimos recursos y escasos 
apoyos.   

El Museo de la Palabra y la Imagen, en su 
20 aniversario ha redoblado esfuerzos por 
difundir la obra y el pensamiento de Salarrué 
y Monseñor Romero, con la convicción de que 

estas dos fuerzas fundacionales, trascendentes y 
profundamente salvadoreñas, se conjugan como 
una cápsula de tiempo con mensajes a nuevas 
generaciones, mensajes que logren encender las 
esperanzas en una mejor sociedad, sin la violencia 
de la pobreza, sin la marginación de los descalzos, 
y fundamentalmente, una sociedad donde la 
cultura sea el pan nuestro de cada día, como alma 
y motor de un desarrollo con dignidad. Entonces, 
nuestros archivos y bibliotecas tendrán la atención 
que se merecen, como espejos identitarios, como 
íntimo tejido de nuestras memorias.     
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l Museo de la Palabra 
y la Imagen desarrolla 
la iniciativa “Escuelas 

de Paz” en centros educativos 
públicos del área Metropolitana 
de San Salvador. Se trabaja 
con niñas, niños y adolescentes 
que participan en talleres y 
actividades informativas que 
promueven la cultura de paz y 
prevención de violencia en sus 
comunidades  educativas.

El proyecto parte de la premisa que el 
arte y la cultura permite a niñas, niños 
y jóvenes el auto-reconocimiento y 
comprender las diversas manifestaciones 
de violencia, y a la vez motiva la creación 
de espacios donde puedan expresarse e 
impulsar cambios en su entorno escolar y 
familia.

En el año 2016 se desarrollarán las siguientes 
actividades:
• Ferias Creativas que promueven los siguientes 

talleres para estudiantes: Fotografía, serigrafía, 
teatro, música, joyería artesanal y pintura.

• Talleres a Docentes para la prevención de violencia.
• Talleres de Formulación de Proyectos de 

Emprendimiento sociocultural dirigidos a estudiantes.



35



36

• Producción de la exposición “La historia 
de Chiyo”. Las vivencias de Lucio Vásquez 
“Chiyo”, un niño campesino de Morazán, 
quien conoció los rigores de la guerra 
civil, sobreviviendo a ella para contar su 
historia de humanismo y esperanza. Se 
realizó taller para formar a los guías de la 
exposición.

• Taller de foto-testimonio que generó 
historias de vida, y fotografías mostrando 
la situación de los derechos de la juventud 
centroamericana, sus sueños y sus ideas 
de cambio social. 

• Itinerancia de La historia de Chiyo y Ana 
Frank, una historia vigente.

• Construcción colectiva de Nuestras 
Voces, exposición que  recoge las 
memorias, ideas, y sueños de la juventud 
centroamericana. Un centenar de chicos 
y chicas  participaron en talleres sobre 
derechos, identidades y memorias, 
contaron sus historias, aprendieron 
técnicas audiovisuales.  
Se formaron guías para orientar a sus pares.

l Museo de la Palabra y la Imagen participó activamente en una iniciativa centroamericana,  
generando nuevas metodologías, intensas experiencias humanas, y transformaciones en los 
centenares de jóvenes participantes. Desarrollada en  2011-2015,  en alianza entre el MUPI, CALDH 

y Kaji B'atz' de Guatemala, CEPREV de Nicaragua, Casa Ana Frank, y Voces Nuestras de Costa Rica.
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• Formación de la Red de jóvenes en 

defensa de los derechos humanos.  
Produjeron contenidos para la web y las  
redes sociales, mediante el periodismo 
ciudadano, visibilizando vulneraciones 
a los derechos de la juventud: reportajes, 
videos, notas multimedia. Además, se 
realizaron acciones públicas como cine-
foros, flashmobs y murales.   
Tuvo como punto de partida un proceso de 
formación para consolidar las habilidades y 
capacidades que favorecieran acciones por 
los derechos humanos, en comunidades y 
centros educativos

• Presentación del portal digital La Plaza, 
(www.plazacentral.info) concebido como 
un espacio para difundir reportajes, 
audiovisuales, denuncias y testimonios.  

• Taller Audiovisual “Libres para Crear” 
con el objetivo de fortalecer las habilidades 
profesionales, el espíritu crítico de jóvenes 
a través de   del programa educativo 
Free2Choose, como herramienta 
 para la promoción y defensa de la libertad 
de expresión.  

• La Red convocó a la juventud salvadoreña a 
participar en la jornada de memoria histórica 
y derechos humanos:  “Contá tu historia para 
cambiar la historia”,  generando historias de 
vida, con mensajes vinculados a temas como 
expresión, memoria, diversidad, justicia, 
discriminación, violencia, identidad, 
migración.

• Talleres de formación para moderación 
debates “Dilemas de libertad en derechos 
humanos”. Se realizaron 25 debates en 
centros escolares.

 

La Red realizó contenidos audiovisuales, 
sobre temáticas diversas: el derecho a la 
educación; el derecho al agua; el bullying 
homofóbico; el trabajo femenino en las 
maquilas, la estigmatización de  la juventud.  
La Red también  tomó espacios públicos para 
difundir sus mensajes, como la visibilización 
de los pueblos índigenas, el apoyo a familias 
en peligro de desalojo, o la conmemoración  
del Día Internacional de las Víctimas de 
Desapariciones Forzadas.

En el proceso de formación participó un 
equipo multidisciplinario de profesionales. 
Magui Vieyra, Erika Méndez, Noemí Serrano. 
Ana Theiben, Tania Preza, Nathalia Rojas, 
Joaquín Tapia, y Carlos Henríquez Consalvi.   
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El Museo de la Palabra y la Imagen ha rescatado 
archivos documentales, mediante los cuales ha 
producido 26 exposiciones que han recorrido 
cantones y poblaciones de todo El Salvador, y se han 
expuesto en diversos países del mundo.

AÑOS PRODUCIENDO

EXPOSICIONES
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a filmoteca y videoteca del MUPI conserva 
parte de la historia política y cultural de 

El Salvador, con miles de horas de grabación 
contenidas en films y videos, conservados 
bajo condiciones de control de temperatura y 
humedad, gran parte de ellos digitalizados, 
los cuales constituyen una invaluable fuente 
historiográfica, permanentemente consultada 
por cineastas, televisoras locales y extranjeras. 

Entre las producciones audiovisuales que se 
han nutrido con imágenes en movimiento del 
archivo histórico del MUPI, podemos citar: 

 

AÑOS CONSERVANDO

MEMORIA AUDIOVISUAL

• El Cielo Abierto. Everardo González. 
• Voces Inocentes. Luis Mandoki.
• Morazán, José Huwaidi.
• El Mozote, 30 años después. Canal 12, 

Célida Magaña
• Camino Tamalero. Marcos Villatoro.
• La masacre del Mozote; Los ofendidos. 

Marcela Zamora
• 1932, cicatriz de la memoria; La Palabra en 

el Bosque; 
• Puerto El Triunfo. Jeffrey Gould y Carlos 

Henríquez Consalvi
• 25 Años que no olvidan. Manuel Chaparro
• El Desagravio, Gianni Beretta.
• La batalla del volcán. Julio López
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Una de las aventuras museográficas más 
enriquecedoras para el MUPI, a partir de  las 
metodologías y experiencias humanas, fue la 
construcción colectiva de Nuestras Voces, una 
exposición que recoge las memorias, ideas, y 
sueños de la juventud centroamericana. 

Un centenar de chicos y chicas de la región 
participaron en talleres sobre derechos, 
identidades y memorias, contaron sus 
historias, aprendieron técnicas audiovisuales, 
y se hermanaron en vivencias de dolor, para 
tejer un entramado de esperanzas.

Una iniciativa en alianza entre el MUPI, 
CALDH de Guatemala, CEPREV de Nicaragua, 
Casa Ana Frank y Voces Nuestras de Costa 
Rica. 

En este Trasmallo presentamos fragmentos 
de una experiencia que cambió la vida de 
muchos jóvenes centroamericanos… y las 
nuestras también.

(2011-2012)
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El Salvador: Unicornio de la Memoria

Salarrué, el Útimo Señor de los Mares

AÑOS IMPRIMIENDO

MEMORIA

Carlos Henríquez Consalvi “Santiago”
Diario personal escrito por “Santiago”, fundador y voz de la emisora insurgente que 
transmitió durante once años desde las montañas de Morazán. (1992)

El Museo de la Palabra y la Imagen ha 
desarrollado una línea editorial sobre memoria, 
identidad y cultura, mediante la cual ha 
realizado 27 publicaciones, un juego didáctico 
sobre cultura ancestral, un audio libro, tres 
documentales y siete dibujos animados. 

Michael Krämer
Las causas de la guerra civil de los ochenta y su desarrollo en el ámbito político y 
militar, así como las circunstancias que condujeron a la firma de los Acuerdos de Paz. 
(1998)

Catálogo de la exposición de la obra pictórica de Salarrué, realizada en el Museo de 
Arte de El Salvador, MARTE. (2006)

Luciérnagas en el Mozote

Sagatra Mío, Salarrué y Leonora

Rufina Amaya, Mark Danner y Carlos Henríquez Consalvi
Libro testimonial sobre la masacre de El Mozote ocurrida en diciembre de 1981. Un 
aporte fundamental para la memoria histórica de El Salvador. (1996)

Investigación y compilación de Janet Gold
Poemas inéditos extraidos del archivo de Salvador Salazar Arrué “Salarrué”.  
Contiene correspondencia de Salarrué, Leonora Nichols y Zelié Lardé. (2005)

La Terquedad del Izote
La historia de Radio Venceremos

Libros
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MANUAL DE LOS DERECHOS DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS 

Gustavo Pineda, Georgina Hérnandez y Carlos Henríquez Consalvi
Material de apoyo para la realización de talleres en las comunidades indígenas de  
El Salvador. (2007)

Morazán, Recuerdos del futuro

Informe Alternativo Sobre la Situación 
de los Pueblos Indígenas en El Salvador.

1932, Rebelión en la Oscuridad

Selección Fotográfica
Historia gráfica de las comunidades de Morazán durante el conflicto armado, quienes  
resurgen aferradas a valores, su cultura y sus memorias como sendero a la esperanza. 
(2006)

Una de las realidades que ha permanecido oculta es la de los pueblos indígenas de  
El Salvador. (2008)

Jeffrey L. Gould y Aldo Lauria-Santiago
Investigación sobre la insurrección indígena y campesina de 1932. Aporta novedosas 
claves para comprender la historia contemporánea de El Salvador.  (2008)

Kabrakán, la Furia de los Dioses

Rompiendo Silencios
Desobediencia y Lucha en Villa el Rosario

Carlos Henríquez Consalvi, Georgina Hernández, Milton Doño
Historia ilustrada de los fenómenos naturales en El Salvador. Con un enfoque cultural, 
compartiendo conocimientos básicos sobre prevención de desastres. (2008)

Fina Rubio y Eduard Balsebre
Octubre de 1980,  el ejército realiza la operación “Tierra Arrasada”. Hombres y 
mujeres, se refugian en Villa El Rosario, Morazán, pero ocurre algo inesperado. (2009)
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Torola, Río de los Guayabos
Memoria Oral de sus Pobladores

Un documento que nos ayudará a conocer mejor la historia de Torola, reconstruyendo 
el pasado,  a partir de los recuerdos de sus pobladores. (2008)

La Lucha Así Es
Memoria oral en Chalatenango

La voz de los pobladores de Chalatenango. Relatos recogidos por jóvenes de 
Guarjila, sobre una historia de lucha, resistencia, sufrimiento, alegría y sobre todo de 
esperanza. (2012)

Romero, Voz y Mirada

Fotografías del archivo personal de Monseñor Oscar Arnulfo Romero, muestra a un 
joven sacerdote recorriendo las comunidades de El Salvador. Una cápsula en el tiempo 
resguardada durante treinta años por Santos Delmi Campos, quien las recibiera de 
manos de Monseñor, y en 2010 las entrega al MUPI para su rescate y conservación. 
(2011)

El Río de la Memoria
Historia oral de los pobladores del Bajo Lempa, Tecoluca

El testimonios de estas comunidades: vivencias  de antes, durante, y después de la 
guerra civil, que fortalecen el sentido de pertenencia de las nuevas generaciones y el 
tejido social solidario.  (2011)

Carta del Norte
Una Historia de Migración

Una madre migrante escribe una carta a su hijo relatándole su viaje hacia Estados 
Unidos. Fronteras, selvas, desiertos. Los riesgos que implica la migración 
indocumentada, y las repercusiones que esta provoca en la sociedad y el entorno 
familiar. Con una guía didáctica para ser utilizada por docentes en las aulas.  (2012)

Siete Gorriones

Lucio Vásquez “Chiyo” y Sebastián Escalón 
La historia de Chiyo, un niño campesino de Morazán en medio del conflicto armado.  
Según el escritor Rodrigo Rey Rosa “Un niño guerrillero y superviviente con memoria 
casi fotográfica y un claro talento de narrador”.  (2012)
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Los Mendigos me Amaban

Carlos Henríquez Consalvi. "Santiago"
La azarosa  vida de Ernesto Interiano (1917-1943), un joven santaneco, quien en los 
años cuarenta se convirtió en leyenda, recorriendo los caminos del occidente de El 
Salvador, perseguido como enemigo público durante la dictadura de Hernández 
Martínez. Tras su muerte, el imaginario popular le convierte en protector de los 
humildes: sus estampas se ofertan en alrededores de iglesias y plazas. (2016)

Revista Trasmallo

Nº 1 Identidad, Memoria y Cultura

Monografía sobre el Museo de la Palabra y la Imagen. (2005)

Nº 2 Memoria de los Izalcos

Nº 4 Una Historia de Mujeres

Registro del viaje de campo conteniendo crónicas y fotografías de Carl V. Hartman, 
etnógrafo sueco que visitó el occidente de El Salvador de 1896 a 1899.  Incluye 
investigaciones del MUPI, testimonios e ilustraciones. (2006)

Memorias femeninas en las luchas sociales. Precursoras de tiempos de cambio: 
Prudencia Ayala y Amparo Casamalhuapa. Además, testimonios de mujeres 
combatientes. (2009)

Nº 3 1932

Memoria oral de la insurrección indígena de 1932. Aporta claves para comprender las 
históricas convulsiones sociales que ha vivido El Salvador.     (2008)

Nº 5 Salarrué, 110 Aniversario

Artículos, fotos, pinturas, testimonios y entrevistas sobre Salvador Salazar Arrué, 
“Salarrué” (1899-1975). Escritor, pintor, escultor. Descripción de su archivo personal 
custodiado por el MUPI. (2009)
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Nº 6 Romero

Fotografías inéditas del joven sacerdote Oscar Arnulfo Romero.
Testimonios de excombatientes: Chepe Santos, Tarsicio Velazquez y  Chiyo. El 
Legado de Matilde Elena López. Narración sobre Miguel Mármol. Carta de Lil Milagro 
Ramírez. (2010)

Nº 7 Historias de Migración

Nº 9 20 Aniversario (1996-2016)

Ensayos, reportajes, fotografías y gráficas sobre el fenómeno de la migración, cuyos 
efectos han transformado a El Salvador, generado acelerados cambios en su cultura.  
(2012) 

Edición especial, conmemorando veinte años de la aparición pública del Museo de la 
Palabra y la Imagen. Recoge las propuestas del MUPI durante dos décadas de trabajo 
por la memoria y la cultura. (2016)

Nº 8 Roque Dalton

Conmemorando el ochenta aniversario del nacimiento de Roque Dalton (1935-1975), 
anécdotas de sus hijos, reflexiones de diversas generaciones que nos dibujan a un 
Roque imprescindible, reinventándose con el paso del tiempo. Contiene un inédito 
interrogatorio policial al poeta en 1960. (2015)

Audiovisuales MUPI

Dirección: Jeffrey Gould y Carlos Henríquez Consalvi  
En enero de 1932, miles de pobladores atacaron cuarteles y tomaron poblaciones de 
la zona occidental. El gobierno de Hernández Martínez respondió con  la persecución 
y masacre de miles de indígenas. Contiene testimonios de ancianas y ancianos 
sobrevivientes, que rompen con la cultura del terror que les silenció durante décadas.  
(2001)

1932, Cicatriz de la Memoria
Documental / Duración: 57 min / Idioma: Español e Inglés 
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Radio Venceremos
DVD Multimedia / Audio + Video + Foto / Idioma: Español 

Realización: Carlos Eduardo Colorado
Audio libro, contiene “La Terquedad del Izote”, diario escrito por Carlos Henríquez 
Consalvi y grabado en su voz en los improvisados “estudios” de la radioemisora 
en Morazán. El  documental “10 años tomando el cielo por asalto”, y una selección 
de transmisiones de la emisora, acompañada de fotografías sobre esa inusual 
experiencia de comunicación.  (2013)

Dirección: Jeffrey L. Gould y Carlos Henríquez Consalvi
Comunidades campesinas de Morazán en los años setenta intentan a través de la 
solidaridad construir “el cielo en la tierra”. La violencia intentará ahogar ese sueño, 
pero lejos de desalentar la organización popular, fortalecerá otras formas de lucha. 
(2011)  

La Palabra en el Bosque
Documental / Duración: 57 min / Idioma: Español 

Una manera de aprender-jugando sobre nuestra cultura ancestral 
indígena. Contiene preguntas y respuestas sobre diversos temas: 
historia, mitos y leyendas, organización social, alimentación, 
artesanía, relación con la tierra, etc. Tarjetas con dibujos de Milton 
Doño, fotografías captadas Carl V. Hartman entre 1896-1899. Mini 
petates confeccionados por mujeres de Pushtan, Nahuizalco. El 
tesoro son las semillas de maíz y el cacao. (2008)

Contiene:

Juego Didáctico “Los Izalcos"

Cuentos de Cipotes de Salarrué
Dibujos Animados / Duración: 27 min / Idioma: Español y Subtitulos en Inglés 

Realización: Ricardo Barahona.   Producción: Carlos Henríquez Consalvi
El coloquial lenguaje infantil cuscatleco fue reflejado por Salarrué en su obra 
“Cuentos de Cipotes”. Contiene una biografía e imagenesn de la obra pictórica de 
Salarrué. (2008)

Juego de Mesa
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